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At en d ien d o gen t ilm en te a un ped ido 

n uest ro, los doctores honor is-causa de 

est a Fa cu lt a d , señ ores Rica r d o Leven e , 

Pr esid en te de la J u n t a de H is t or ia y 

Nu m ism át ica Am er ican a , An ton io Sa-

gar n a , Min ist ro de la Cor te Su p r em a 

do J u s t icia de la Ar gen t in a y EV1-

wa r d s Alswor t li Ross, Pr ofesor de la 

Un iversidad de Wisconsin , nos han re-

m it ido los in teresan tísim os ar t ícu los 

que se pu blican a con t in uación y que 

son una m uest ra de su exqu isito sen-

t ido ar t íst ico, gusto literar io y, a la 

vez, un a n u eva expresión del car iñ o 

quo sien ten por el Per ú . 

La Fa cu lt a d , por in term edio de su 

Revis t a  11 Le t r a s " , exp r esa su agrade-

cimiento a los doctores Levene, Sagar n a 

y Rosa. 

L a socio logía m od e r n a d ed ica u n a de su s r a m a s a l es-

t u d io del esp ír it u cr ea d or de la socied a d y exp r es ion es de 

su p s ico logía , la s ico logía id eológica o cu lt u r a l, con u n id a d 

s is t em á t ica , e r igid a sob r e la base de los m od os de p en sa r , 

cr ee r y sen t ir co lect ivo , su con se r va ción y en r iq u ecim ien t o , 

r e la cion a n d o es t os h ech os del a r t e , la r e ligión , la cien cia , la s 

le t r a s , el d er ech o, con la socio logía in s t it u cion a l de los g r u -

p os é t n icos , econ óm icos y p olít icos . 



Am ér ica es un con tinen te n uevo por su propio con te-

n ido y su volumen y densidad sociales. 

La h istor ia solidar ia de sus par tes, la polít ica fu n d ad a 

en una ordenada y fecun da dem ocracia y su d ip lom acia en 

la p a z; su in explotada y va r iad a econom ía y sus in m en sas 

t ier r a s ; en fin , su m an ifies t a vocación por la cu ltu r a , con la 

enseñanza gr a t u it a exten d ida en todos los gr ad os, son fu er -

zas con las que Am ér ica ha desper tado su con cien cia y está 

for jan d o su destino. 

Si decim os que este hom bre am er ican o no repite ot r o 

hom bre del pasado o presen te no pretendem os que sea d is-

t in to en vir tud de car acter íst icas an t ropológicas ir r educt i-

bles sino porque ha for m ad o psicológicam en te su esp ír itu 

con ideas comunes, en ot ro m edio sin la densidad de Eu r o-

pa, menos agud izada la lucha de la vida y con un a h eren cia 

sin odios h istór icos. De esta densidad del t ejid o social eu-

ropeo, for m a par te la t radición y or gan ización de su cu ltu -

ra m ilenar ia, en proceso de su rgim ien to en Am ér ica . 

Un a teor ía de los espacios libres puede con t r ibu ir a ex-

plicar la n aturaleza m oral y social de este hom bre de Ibero-

Am ér ica , con dilatados hor izon tes an te sí, en la act itud an -

helan te del que está en el pr incipio de todas las cosas, que t ie-

ne mucho por hacer y que lo piensa y lo hace en gr an d e. 

La cultura de las naciones se explica en su clim a y es-

cenar io, como en tidades reales e ideales a la vez que se re-

nueva y supera sin cesar , que es cor r ien te del pasado que 

a r r ast r a , pero su ímpetu y dirección depende de la labor 

de los hom bres, pudiéndose a fir m a r que todo pueblo t iene 

la cu ltu ra que se merece. 

Am ér ica ha sum in ist rado la prueba exper im en tal del 

fr acaso de las teor ías n atu ralistas, del posit ivism o y m ate-

r ialism o h istór ico del siglo pasado, par t icu larm en te las con -

cepciones geogr á fica , r acia l y económica. 

El concepto según el cual la civilización super ior depen-



día del fr ío y los habitan tes de tales regiones estaban llama-

dos a dom inar el mundo, ha sido con testado no ya con otra 

teor ía—fin e habr ía implicado continuar una polémica sin tér-

mino en el plano de la especulación p u r a—sin o con los he-

chos incon trover tibles del Nuevo Mundo, sus florecien tes 

civilizaciones de la zona calien te, Brasil par t icularm en te. 

La teor ía racial se debate en profun da cr isis, porque 

Am ér ica es un laborator io hum ano que realiza el exper i-

mento ext raord in ar io de la colon ización de sus inmensos do-

minios por la inm igración y mezcla de las razas, elaboran-

do un tipo equipado con sus instin tos vitales y por los idea-

les de su espír itu, 

Fué el enciclopedista Gustavo Le Bon , quien d ijo en sus 

pretenciosas "Leyes psicológicas de la evolución de los pue-

blos" que en Am ér ica había sucumbido un in tento de repro-

ducción de la raza latina, por su fa lt a de carácter y de éti-

ca, y a quien no le hemos contestado con la palabra m or t ifi-

can te que nos ha dedicado, sino con esta demostración de 

la pu jan za de Ibero-Am ér ica. 

No ha sido tan fácil derr ibar la construcción del mate-

r ialism o histór ico, o m ejor del economismo, porque su er ror 

no es total, radica en su sectarismo, como aplicación per-

manente en todos los tiempos y como preeminencia absoluta 

del factor económico en relación con otros factores, pero re-

conocemos la parte de verdad y vida rebosante que contiene 

en determinado momento de la vida de los pueblos. 

El cor ifeo del economismo histór ico en Am ér ica fu é 

J uan B. Alberd i, que escribió sus pr imeros t r abajos de in-

terpretación económica, paralelamente con los de Car los 

Ma r x, sin conocerlos. 

Dos períodos esencialmente diferen tes en la h istor ia de 

nuestra Am ér ica del Sud distingue Alberd i en las "Bases y 

puntos de par t ida para la organ ización política de la Repú-

blica Ar gen t in a ": uno que comienza con la Revolución (en 



i 8 r o en Am é r ica H isp á n ica y en 1822 en el Br a s i l ) y con -

clu ye con la gu e r r a de la in depen den cia con t r a Esp a ñ a y 

P o r t u ga l ; y ot r o que d a t a de esas épocas y t er m in a h acia 

38 51-18 52 ( la s gu e r r a s con t r a Rosa s en un ión con P ed r o I I ) . 

La s con st itucion es d ict ad as du r an te la gu e r r a fu er on 

exp r esion es de n ecesid ad de esc m om en to h istór ico, o sea la 

con ven ien cia de p r oclam ar y a segu r a r la in depen den cia . La 

r iqu eza , el p r ogr eso m ater ia l, el com ercio, la población , la 

in d u st r ia , er an cosas accesor ias, in ter eses de segu n d o or -

den , m al con ocidos y m al estud iados. 

Tod o h a cam biad o ya , dice Alber d i, en 18 52. Am ér ica 

m ás p r áct ica que t eór ica , m ás r e flexiva que en tu siast a , por 

r esu lt ad o de la m ad u r ez y de la exper ien cia se p r eocupa de 

los h ech os m ás que de los h om bres y no tan to se f i j a en los 

fin es com o en los m edios p r áct icos de llegar a la ver d ad de 

esos fin es . H o y debem os con st itu ir n os, si nos es per m it id o 

este len gu a je , p a r a ten er población , para ten er cam in os de 

h ier r o, p a r a ver n a vega d os n uest ros r íos, p a r a ver opulen -

tos y r icos n uest r os Est ad os . 

N o vam os a pon ern os en la act itu d de com bat ir a Al -

berd i opon ien do la m or a l a la r iqueza , porque con sider am os 

que Am ér ica debió em pezar com o él lo p r oclam ó y lo ejecu -

t a r on los es t ad is t a s : por el desar r ollo y robustecim ien to cor -

pora l. 

N o se puede h ab la r del cuerpo social com o de los in d i-

vid u os, per o sí de su m or fo logía , su ge o gr a fía , el t er r it or io, 

la con cen t r ación h u m an a en las ciudades y los m edios de 

com u n icación y a fi r m o que esa etapa del desen volvim ien to 

m ater ia l está cum plién dose con r egu la r id ad y exten d ién do-

se p r ogr es ivam en t e. Ser ía gr a ve er r or descu idar este aspec-

to de la civilización r elacion ado con el bien estar de los hom -

bres pero ser ía fu n es t o al p or ven ir de estas n acion es jóve-

nes de Am ér ica , p r oclam ar el va lor exclu sivo de los postu la-

dos de Alb er d i, es decir , del b ien ester m ater ia l, sin pen et r a r 



la realidad presen te, que es dist in ta a la de mediados del si-

glo pasado. 

En ton ces esa realidad am er icana era el desier to. La de 

hoy, por el carácter heterogéneo e inver tebrado de nuestras 

m asas que van concen trándose y porque estam os en plena 

torm en ta m oral exige su elaboración con fu er za s del espí-

r itu . 

ITace 1111 siglo Alber d i decía que debíamos const itu irnos 

para ser opulen tos y hoy debemos hacer lo para que los Es-

tadoszyxvutsrqponmlkjihgfedcbaZVUTSRPONMLJIGFEDCBA ya const itu idos h agan efect iva una enérgica y orgán i-

ca polít ica educacional. 

El m ater ia lism o h istór ico es impotente para explicar la 

independencia de Ibero-Am ér ica , h istor ia épica, aspiración 

ascenden te hacia la libet r ad ; es impotente para explicar este 

florecim ien to de cu ltura, con cen tros act ivos de producción 

in telectual desin teresada, en fin , es impotente para explicar 

csta paz polít ica de los Estados fun dada en la paz indes-

truct ible de las conciencias. 

Debem os superar la etapa rom án tica de la am istad en-

t r an do en la un ión de las in teligencias, sin debilitar las fuer -

zas del corazón . 

Tien e enorm e im por tancia la aplicación de una organ i-

zada polít ica cu ltural. Este momento de la cordialidad ame-

r ican a puede ser explicada con una palabra que lo dice to-

d o: la palabra revisión . En efecto, estam os revisando lo he-

cho an ter iorm en te para per feccion ar lo o am pliar lo en algu-

nos casos, para bor r a r u olvidar en otros, para vivifica r las 

verdades del pasado, t rayén dolas al presente en todos los 

casos, levan tan do el sen tim ien to publico. 

A estos fin es existen las Com isiones revisoras de t ex-

tos y de la en señ an za—p ar a resolver problemas de for m a 

y fon do, lim piar el len gu a je de palabras m or t ifican tes y co-

r r egir el cr iter io h iperbólico que d esfigu r an los valores h is-

t ór icos—y a tales objet ivos está destinada a servir la in icia-

t iva de cr ear una Biblioteca de autores selectos del Brasil, zyxvutsrqponmljihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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en ciencias, letras y ar tes, t raducidos al castellano y de au-

tores argen tinos traducidos al por tugués. 

In iciaremos la gr an Biblioteca fu t u r a de au tores am e-

ricanos para d ifun dir sus libros en la enseñanza y en el pú-

blico. Las obras a publicarse serán sin téticas. La lit er a tu r a 

y aún la ciencia deben adquir ir carácter más con den sado 

que permitirá conquistar el público lector , pues no es el caso 

limitarnos a d ifun d ir las obras ún icam ente en tre p r ofesio-

nales. El autor incomprendido suele ser culpable de su cr ea-

ción d ifusa o erudita, sin tiempo para sin tet izar . 

Estam os ante un gr ave problema. Paú l Va le r y lia ex-

presado recientemente una opinión desalen tadora en el In s-

tituto de Cooperación In telectual de la Sociedad de las N a -

ciones en Ginebra. Afi r m a que la lectura len ta y m ed it a t iva 

está condenada a desaparecer por el desorden que p rovoca 

en los espír itus la vida moderna. La educación del público se 

efectúa actualm ente, agr ega , por medio de lectu ras apresu-

radas e incoherentes, de efectos bru tales c im ágen es violen -

tas Esta dram ática realidad obliga a los in telectuales 

a renovar sus arm as. An t es de declarar se ven cidos por un 

público que no lee libros, se impone reconocer la par te de 

er ror en los que los elaboran sin for m a y sin m edida. La 

que nace m uer ta es toda obra retór ica. 

La h istor ia de Am ér ica , está fu n d ad a en hechos que 

van ja lon an do su evolución fr a t er n a y el concepto de toda 

esa h istor ia se est ructu ra en una noción, henchida de prom e-

sas, la noción de vidas paralelas de estos pueblos del Nu e-

vo Mun do (com o Plu tar co en la An t igü ed ad escr ibió sobre 

la vida paralela de los gr an des hom bres) y tal desen volvi-

miento sincrón ico corresponde a las pr incipales etapas que 

se han realizado y se cumplen obedeciendo a com unes ideales. 

Buen os Air es , Set iem bre de 1936. 

R I C AR D O L E V E N E . 


